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Resumen: La presente contribución surge en el marco de una investigación independiente 

dedicada a estudiar en profundidad los nombres de las vías de Cuba desde la lingüística, 

especialmente los odónimos habaneros. Los objetivos trazados en este trabajo son, primero, 

identificar si la estructura oracional funciona como topónimo, proponiendo el término 

oraciones propiales tanto para las consideradas equivalentes a odónimos, como para aquellas 

cuyo consenso en la comunidad queda aún por comprobar. Segundo, caracterizar tales 

estructuras oracionales: basadas fundamentalmente en la descripción de la trayectoria de la vía 

mediante los puntos de referencia ubicados en ella, por lo que todas poseen una motivación 

direccional ‘indican hacia dónde se dirige la vía’. Desde el punto de vista teórico, esta 

contribución se basa en el término propial que utiliza Lázaro Portolés, quien sigue a Richard 

Coates. Asimismo, entre los estudios que abordan el tema se destaca en alemán el término 

Satznamen, el cual ha sido ampliamente descrito en la lingüística germano hablante. Se ha 

constatado la existencia de oraciones propiales desde el siglo XVII, distribuidas en el occidente, 

el centro y el oriente del país. Por lo tanto, se trata de un estudio cualitativo diacrónico y 

diatópico. Las fuentes escritas, ocho obras de las cuales se toman las muestras, permiten develar 

que existieron componentes comunes en la estructura de las oraciones propiales que, con el 

paso del tiempo, se fueron simplificando, y algunas llegaron a participar en la formación de 

odónimos más contemporáneos. Las oraciones, además, aludían a diferentes vías que 

conformaban el callejero colonial cubano: serventías, caminos reales, calzadas, calles y otros. 

Los resultados obtenidos sugieren nuevas líneas de investigación, al tiempo que develan rasgos 

menos conocidos del español de Cuba mediante la toponimia. 
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Abstract: This contribution is part of an independent research devoted to the in-depth study of 

the names of Cuban roads from linguistics, especially Havana route names. The objectives of 

this work are, firstly, to identify if a sentence structure functions as a toponym, proposing the 

terminology proper sentences, both for those equivalent to route names, and for those whose 

consensus in the community should be verified. Secondly, to characterize such sentence 

structures: based primarily on the description of the route trajectory through orientation points 

located in it, so that all have a directional motivation 'indicate where the road is headed'. From 

the theoretical point of view, this contribution is based on the term propial used by Lázaro 

Portolés, who follows Richard Coates. The term Satznamen, which has been extensively 

described in German-speaking linguistics, also stands out among the studies dealing with this 

topic. It has been noted the existence of proper sentences since the seventeenth century, located 

in the west, center and east of Cuba. Therefore, this is a diachronic and diatopic qualitative 

study. The written sources, eight works from which samples are taken, allow us to reveal that 
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there were common components in the structure of the sentences that, over time, have been 

simplified, and some became involved in the formation of more contemporary hodonyms. The 

sentences, moreover, referred to different ways that formed the Cuban colonial routes: 

serventías, caminos reales, calzadas, calles and others. The results suggest new lines of 

research, while revealing less known features of Cuban Spanish through toponymy.  

 

Keywords: Cuba, road names, sentences, hodonymy, toponym 

 

 

Introducción 

Los hablantes cubanos en cada época de la historia nacional han adoptado sus propios 

modos de nombrar las vías. Entonces, ¿cómo llamaron los primeros pobladores a los antiguos 

caminos que iban abriendo a su paso en diferentes regiones? Precisamente de las primeras 

formas de designación de algunas vías de comunicación cubanas (odónimos) trata el presente 

trabajo, cuyos objetivos generales se dirigen a profundizar en los estudios toponomásticos 

cubanos y ofrecen un enfoque novedoso desde el punto de vista teórico acerca de una temática 

pocas veces abordada en materia toponímica cubana: la estructura oracional. 

Para ello, la presente contribución se plantea las siguientes preguntas de investigación: 

¿puede una oración tener las funciones de un nombre propio de lugar?  ¿qué rasgos identifican 

la estructura oracional? Tales interrogantes se podrán responder luego de abordar sus 

antecedentes, seguidos de la metodología de recogida y análisis de los datos, que continuará 

con el análisis de las muestras que sirven de base a esta investigación, las evaluaciones finales 

y la discusión, seguida de las conclusiones.  

 

1. Antecedentes  

 

1.1. La odonimia cubana desde la lingüística. La estructura oracional 

 

En los estudios odonímicos cubanos ha prevalecido la perspectiva histórica, como en el 

caso de La Habana, la capital, precediendo así a la lingüística. En la primera se destacan obras 

concentradas en varias zonas de la ciudad, principalmente (Torre, 1913; Pérez-Beato, 1936; 

Roig, 1936, ≈1938-1964, 1963-1964), a las que se han sumado otras de enfoque más variado, 
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centradas en una zona en particular, ya fuera surgidas desde iniciativas comunitarias (Villa, 

1996), ya fuera de enfoque histórico (Acosta, 1989) o urbanístico (Fornet, 1996), por ejemplo, 

todos los cuales han servido de base al estudio lingüístico de la odonimia capitalina. Este se 

sistematiza desde inicios del presente siglo, dando lugar a investigaciones acerca de la 

motivación de los nombres (‘la razón que da origen a las denominaciones’, i.e. topónimos 

conmemorativos, descriptivos) (Menéndez, 1993; Collazo y Camps, 2008; Collazo, 2009, 

2013), así como una nueva clasificación que explica la motivación de los odónimos habaneros 

(Collazo, 2018), las zonas temáticas, es decir, las áreas cuyos nombres tienen una misma de 

temática en los referentes de su motivación, i. e. nombres de flores, intelectuales cubanos, letras, 

números, etc. (Collazo, 2018), la homonimia, como formas lingüísticas idénticas o semejantes 

(Collazo 2016, 2018), los alónimos, o sea, las distintas designaciones que identifican una misma 

calle (Collazo 2014, 2018), así como la evolución de los elementos genéricos y los cambios de 

nombres a las vías (Collazo 2018).  

La provincia de Santiago de Cuba también cuenta con estudios lingüísticos acerca de su 

odonimia, con especial interés en la motivación (Ocaña, 2013). En un acercamiento, Ocaña y 

Caballero (2007) utilizan la terminología de la destacada lingüista cubana Gisela Cárdenas para 

los procesos de denotación en la lengua general, y los aplican a la toponimia; concretamente, 

toman los términos nominación léxica —uso de unidades léxicas—, nominación fraseológica 

y nominación propositiva. Con respecto a la tercera, Ocaña y Caballero indican que «en 

toponimia también está presente […] cuando el nombre de lugar —ya sea por desconocimiento 

u otra razón— ha sido ocupado por una expresión sintáctica»; añaden que «este recurso no ha 

sido tratado o estudiado por su capacidad nominativa; sin embargo, […] se utiliza con gran 

frecuencia en expresiones» como «El parque “que está frente a la colonia española”» y «La 

callecita “que te tropiezas cuando doblas a la izquierda”» (2007: 315). 
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Si bien, la lingüística cubana hasta el momento había prestado mayor atención a los 

odónimos (y otros topónimos) de estructura tradicional del nivel léxico —

(genérico)+específico—, el presente enfoque mostrará que la composición gramatical de la 

toponimia cubana puede resultar más compleja.  

 

1.2.Aproximaciones a la estructura oracional en varias lenguas 

En alemán se han identificado los Satznamen, es decir, sustantivos de estructura 

oracional o perifrástica1, entendidos estos como sustantivos comunes y nombres propios, ambos 

con valor imperativo. Con respecto a los primeros, según Gottschland (1971: 120), se aplican a 

diversas parcelas del léxico tales como la flor Vergißmeinnicht ‘no me olvides’ (Reverso, s.f.); 

Krabbelandiewand ‘a trepar por la pared’, un tipo de cerveza; Schmeckegutchen ‘disfruta bien’, 

un pastelillo; Kehraus2 ‘a terminar’, el nombre de un baile folclórico alemán que a partir del 

siglo XVIII era ‘la última danza’ («letzter Tanz») (Berlin-brandenburgische Akademie der 

Wissenchaften, s.f.-a, definición 1). La presencia de los Satznamen en campos léxicos como los 

zoónimos, fitónimos, alguna costumbre social o individual, por ejemplo, también ha sido 

identificada por Konieczna-Zięta (2000: 41) para el alemán. Dicha estudiosa añade que en la 

formación de los Satznamen aparece también el modo indicativo, aunque en menor medida; tal 

es el caso de la lexicalización Dankeschön ‘agradecimiento’ resultante de «(Ich) danke schön)» 

‘agradezco, de manera muy amable’ (38-39).   

Los Satznamen son aún más numerosos en lenguas románicas, según Gottschland (1971: 

120); desde el latín ya se encuentran «Facsimile» y «Vademecum». Entre las lenguas actuales, 

señala el estudioso, pueden incluirse «passepartout» del francés y «portafoglio» en italiano. 

 
1 Traducción de la autora, teniendo en cuenta que la voz Satz en alemán puede significar ‘frase’ u ‘oración’, 

mientras que Name ‘sustantivo’ o ‘nombre común o propio’. Las traducciones al español de los nombres y citas 

de este artículo son propias de la autora de esta contribución. 
2 Ver cita original en nota al pie 4. 
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Los Satznamen se han encontrado también entre los antropónimos. Como indica 

Gottschland, en el Medioevo las estructuras oracionales aparecen en nombres de personalidades 

históricas como el rey danés «Waldemar Atterdag (= [morgen ist ein] anderer Tag)» ‘mañana 

es otro día’; asimismo, se encuentra la familia aristocrática de apellido Bentivoglio ‘te quiero 

bien’ (1971: 120). De hecho, el DWDS registra en su definición de Satznamen «aquellos 

nombres (de persona) formados en una frase, originados por contracción» (Berlin-

brandenburgische Akademie der Wissenchaften, s.f.-b). Konieczna-Zięta (2000) indica que 

entre los Satznamen aparecen apodos, así como sus resultantes nombres de pila y apellidos, por 

ejemplo, los nombres de pila Leberecht ‘vive en rectitud’ y Bringfriede ‘trae la paz’ (2000: 41).  

A esto se añaden las características de los individuos designados, así como sus 

comportamientos, o lo opuesto, y a menudo se involucra un componente estilístico 

frecuentemente asociado a los placeres de la comida y la bebida, como en los antropónimos 

«Fülldenmagen» ‘llena el estómago’ y «Schluckebier» ‘traga la cerveza’ (2000: 41; Berlin-

brandenburgische Akademie der Wissenchaften, s.f.-c¸definición I, 1, c).  

Si bien, la mayoría de las obras antes mencionadas que estudian los Satznamen dirigen 

su atención a Alemania, estos se han encontrado también en el alemán suizo. Landolt, por 

ejemplo, estudia el origen de los apellidos y afirma que  

Muchos de estos nombres tenían originalmente un sentido burlesco […] [i.e.] Halblützel (=‘ten poco’), 

Nievergelt (= ‘nunca paga’) o Kehrein (‘entra’, i.e., en una fonda). Las personas temerarias podían 

haberse llamado Deubelbeiss (=‘muerde al Diablo’), Kliebenschädel (=‘parte el cráneo’) y 

Schlaginhaufen o Schlagenhauf (=‘golpea en el montón’). Otros Satznamen se refieren al oficio de sus 

primeros portadores: Hauenstein (=‘pega en la piedra’), Hebeisen (=‘levanta el hierro’), Klopfenstein 

(=‘golpea la piedra’), Schaltenbrand (=‘azuza el fuego’), Spaltenstein (=‘parte la piedra’). Queda aún por 

determinar si Haudenschild (=‘golpea el escudo’) pertenece a la categoría de los individuos temerarios o 

a la de los herreros. Feigenwinter (=‘acaba con el invierno’) […] a su vez podría haber regresado como 

un juego de carnaval propio del Medioveo tardío. 

En la literatura popular de los siglos XV y XVI los personajes protagónicos solían llevar 

Satznamen. […] [S]e llamaba una joven muchacha Elsli Tragdenknaben [= ‘lleva el chico’], un 

comerciante Stellaufgewinn [= ‘pon las ganancias’], un verdugo Knüpfauf [=‘atrapa’], y no eran 

precisamente las personas más refinadas los llamados Rumuf3 [‘organiza’] y Leerdenbecher [= ‘vacía el 

vaso’, de alguna bebida alcohólica] (2013)  

 
3 Probablemente del verbo aufräumen ‘organizar, recoger’, lo que se puede considerar dada la reducción vocálica 

característica del suizo alemán con respecto al alemán estándar, i.e. au>u. Ello se observa también en el topónimo 

Schaffhausen (alemán estándar), Schaffhuse (suizo alemán hablado) (Staub et al., 1888 y ss). Tales 
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Según Gottschland (1971: 120), los Satznamen se presentan «no sólo como nombres de 

persona, sino también como designaciones de lugares» en casos como Siehdichfür ‘mírate’, 

traducción aproximada del origen del nombre de una ruta de senderismo en Sajonia (GPS 

Wanderatlas, s.f.); Sparsbrot ‘ahorra el pan’; Holdirsselber ‘consíguete a ti mismo’, en Opole, 

antigua ciudad alemana y actual Polonia (Ministerio de Cultura, Gobierno de España, s.f.); 

Kehrwieder ‘regresa’, isla y lugar histórico de Hamburgo (Stiftung Historischen Museen 

Hamburg, s.f.); Kieköver ‘mira sobre [algo]’, en la isla alemana de Rügen, sitio para vacacionar 

cuyo nombre probablemente deriva de guck über ‘mira por encima [de algo]’ (Kiek Över-Leben 

am Meer, s.f.);  el topónimo Kieköver se localiza también en Rügen en una ruta de senderismo 

para designar un mirador (Wildganz, s.f.), lo que explicaría su transparencia si fuera también 

un derivado de gück über4. 

Resumiendo, la estructura oracional ha estado en la base de la formación de disímiles 

parcelas de la lengua: topónimos, antropónimos y voces del léxico general en varias lenguas. 

Dicha estructura, sin embargo, ha sido mucho menos abordada en la toponomástica en español, 

hecho que este trabajo tratará de mitigar mediante la variedad cubana del español. 

 

2. Metodología: fuentes, muestras y análisis  

Los datos sobre los cuales se basa esta contribución fueron tomados de fuentes escritas, 

analizados cualitativamente mediante el estudio de gabinete, método en que suelen apoyarse 

 
comportamientos se han detectado durante años de observación en el espacio suizo (2013-2018). En este punto 

agradezco la contribución de una hablante —y amiga— del suizo   

alemán en el acercamiento a este topónimo. 
4 Tomado y traducido de la siguiente cita original en alemán: «Man hat [die Satznamen] […] auch imperativische 

Namen genannt […]. Derartige Bildungen finden sich übrigens nicht nur als Personennamen, sondern auch zur 

Bezeichnung von Örtlichkeiten — man denke an Namen wie Luginsland, Zwing-Uri, Wärstdubesser und 

Traumirnicht (Sagan), Siehdichfür (Vogtland), Sparsbrot (Lothringen), Holdirsselber (Oppeln), Nimmvorgut 

(Böhm, Wald), Kehrwieder (Hamburg) und Kieköver (Rügen) — ja für alle mögliche Begriffe: Vergißmeinnicht, 

Wohlverleih, Taubehalt, Jelängerjelieber, Wendehals, Stehaufmännchen, Weckaf (Geschützname), 

Krabbelandiewand, Störtenkerl, Bitenkerl (Biernamen), Knickebein, Schmeckengutchen (ein Gebäck), Kehraus 

(ein Tanz) [...]». 
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los trabajos toponomásticos. Entre las fuentes escritas se han utilizado obras de destacados 

historiadores, textos imprescindibles en el estudio de la geografía e historia de toda Cuba —

Pezuela (1863-1866); Pichardo (1854-1855, 1865)— y de La Habana —Torre (1913); Pérez-

Beato (1936). De especial importancia para la historia de la lengua en Cuba, reviste otra de las 

fuentes: un diario de campaña escrito a nueve manos —aunque para este estudio se analizarán 

las ocurrencias de una de esas nueve personas—, durante las luchas independentistas cubanas 

del siglo XIX, la llamada Guerra del 95 (1895-1898). El texto procede de la base de datos 

CODHECUN5, perteneciente a la Red Internacional Charta6. Además, se estudiaron dos obras 

de importantes escritores cubanos, cronistas de su tiempo: Emilio Bacardí y Manuel de la Cruz. 

Así, pues, la distribución de las muestras analizadas, las ocurrencias encontradas y las 

fuentes, queda de la siguiente manera: muestra I, 14 ocurrencias estudiadas; muestra II, 2 

ocurrencias; muestra III, 4 ocurrencias; muestra IV, 18 ocurrencias; muestra V, 6 ocurrencias; 

muestra VI, 8 ocurrencias; muestra VII, 2 ocurrencias y muestra VIII, 13 ocurrencias. Estas en 

su totalidad, aun sin ser muy numerosas (67), poseen un gran valor para los estudios 

toponomásticos cubanos, ya que se trata de formas lingüísticas anteriores a los nombres que 

actualmente designan varias vías cubanas, en la mayoría de los casos, con lo cual se documenta 

la evolución toponímica del país. Téngase en cuenta que en las labores toponomásticas la 

existencia anterior de al menos una ocurrencia de determinado uso puede ayudar a esclarecer 

varias interrogantes con respecto a un nombre geográfico actual.  

 
5 Corpus Documental y Hemerográfico de la Cuba del Novecientos, desarrollado por el grupo Cuba19 de la 

Universidad de Sevilla, España (véase Bravo-García, E., Rueda, A. M. y Martín, L., 28 de enero de 2025). 
6 «Red Internacional CHARTA (Corpus Hispánico y Americano en la Red: Textos Antiguos), creada en 2005, y 

compuesta por investigadores de» varias universidades para «establecer un estándar para la edición de fuentes 

documentales, que tiene […] carácter normativo […] y [se propone también] elaborar un gran corpus de 

documentos de España y América desde la época de los orígenes hasta el siglo XIX inclusive» (Red CHARTA, 

2013: 4). 
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Las fuentes cartográficas disponibles, por otra parte, han permitido la ubicación y 

análisis de los topónimos estudiados en la época en que fueron registrados y en la actualidad, 

por lo que son de especial importancia para la evaluación de las muestras. 

 

3. Resultados 

 

3.1. Análisis de las muestras 

3.1.1. La muestra I 

 

Los nombres propios de lugar se caracterizan por su función de designar un lugar en 

particular, único, individual. Aun cuando en varias regiones del mundo existan espacios 

nombrados con idéntico significante, como Córdoba (en la península Ibérica y en Argentina), 

Jamaica (la isla caribeña y un pueblo del oriente cubano (CNNG, 2000: 106) o los 230 

odónimos Lázaro Cárdenas de la Ciudad de México (Dorion, 1999: 223-226), en todos los 

casos se trata de lugares únicos. Cada uno responde, por ejemplo, a determinadas coordenadas 

geográficas o han tenido un desarrollo histórico y urbanístico particulares. De ahí que cada una 

de estas denominaciones sea considerada nombre propio, en oposición al nombre común, por 

la condición apelativa de estos últimos de denotar a varios objetos de la misma clase.  

Comúnmente, los topónimos, como parte del léxico y al igual que el resto de los 

sustantivos, pueden ser estructuralmente simples (univerbales) o compuestos (pluriverbales). 

Sin embargo, en la obra de Pérez-Beato (1936) el autor indica lo siguiente:7  

Tabla 1. Muestra I 

Odónimos actuales Expresiones analizadas Fechas 

documentadas 

Páginas en la fuente 

documental 

Inquisidor En el cabildo […] se trató sobre la "calle que va 

de la plaza a la punta de Campeche, a la salida 

del mar, por la calle  esquina de Antonio Pérez 

[…]" 

16 de noviembre 

de 1607 

141 

(2 vías por identificar) […] es muy conveniente se haga una puente en 

la calle que va al convento de Santo Domingo 

[…] y otra en la calle que va a la Fundición por 

la espalda de la cárcel  

10 de marzo de 

1611 

259-260 

 
7 En la muestra I, así como en todas las demás, se respeta la ortografía y el formato (i. e. cursiva, comillas) con 

que la fuente registra las expresiones analizadas. Asimismo, se especifica cuándo la autora destaca alguna 

expresión. 
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calzada del Cerro; 

Calzada del Cerro8 

[…] se dió desde el siglo XVII, a este lugar 

[calzada de Infanta] el nombre de los Pontones, 

y a la calzada del Cerro, la que vá a los Pontones 

Siglo XVII 263 

Ejido (no oficial)  

Monserrate (no 

oficial)  avenida de 

Bélgica (oficial) 

[…] se daba razón de esta calle en la forma 

siguiente: Calle que de la puerta principal de la 

real muralla, va a la puerta del Astillero 

Siglo XVIII 154 

Mercaderes […] se designaba esta calle, así: Calle que de la 

torre antigua del convento de Santo Domingo, va 

a la plazuela de la Ciénaga, haciendo esquina al 

callejón que llaman del Dr. D. Francisco Tenesa 

1746 140 

Villegas Antiguamente se daba la dirección de esta calle, 

en la forma siguiente:  Calle que de la esquina 

del Hoyo de la Altamisa (sic), sigue a la espalda 

de la iglesia del Santo Angel 

 

- 

152 

O bien que de la esquina del Hoyo de la 

Artemisa, corre a la plazuela del Santo Cristo el 

Buen viaje 

Empedrado En tiempos antiguos se indicaba esta calle de la 

siguiente manera: Calle que de la iglesia de la 

plazuela de la Sagrada Compañía de Jesús corre 

a la iglesia del convento de San Juan de Dios 

- 83 

 

I también: Calle que de la plazuela de San Juan 

de Dios, va para la muralla del Poniente 

Jesús María Para dar noticia de una casa de esta calle, decían, 

antes que tuviera nombre: Calle que de la marina 

y real muralla de Oriente, corre al costado Sur de 

la iglesia del Espíritu Santo y a la real muralla 

del poniente 

- 117 

Lamparilla Se señaló antiguamente de esta forma: “Calle 

que del costado de la cárcel pública corre a la 

plazuela de la iglesia auxiliar  del Santo Cristo 

del Buen Viaje” 

 

- 

100 

 

I también: “Que de la cárcel pública y esquina 

que llaman de la Lamparilla, va a la plazuela del 

Santo Cristo del buen viaje” 

Cuarteles  Se daba razón de esta calle antiguamente, así: 

Calle que de la Zanja de la iglesia auxiliar  del 

Santo Angel Custodio, o de la bajada de la iglesia 

va a los cuarteles de la Fundición. 

- 79 

 

Al observar las expresiones analizadas, se advierte que estas describen de manera 

inequívoca la vía de que se trata; se indica un lugar ⸻función referencial⸻ que es único 

⸻carácter individualizador⸻, todo lo cual pone de manifiesto su valor propial, es decir, poseen 

características de los nombres propios, en primer lugar.  

En segundo lugar, considerar a dichas expresiones como topónimos implicaría su uso 

estable en la comunidad lingüística del momento, información que se puede inferir de la forma 

verbal en copretérito/imperfecto: se daba, se designaba, se indicaba, decían, de cierta forma 

 
8 Variantes de escritura del odónimo según el uso de los hablantes, normas académicas, realidad urbanística y 

fuentes documentales. La inclusión de algunos genéricos en los odónimos habaneros actuales está siendo estudiada 

por la autora.  
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también a partir de la delimitación temporal «se señaló antiguamente» —equivalente a ‘en 

tiempos antiguos’—, y con mayor claridad aún en «se dió desde el siglo XVII». Por lo tanto, 

teniendo en cuenta función referencial, carácter individualizador y estabilidad del uso, se 

consideran topónimos las expresiones analizadas correspondientes a Calzada del Cerro, Ejido, 

Mercaderes, Villegas, Empedrado, Jesús María, Lamparilla y Cuarteles, incluso si algún 

elemento de la composición variara ocasionalmente9. 

En los casos de las unidades oracionales correspondientes a Inquisidor y a las vías por 

identificar, sin descartar que pudieron haber alcanzado estabilidad en el uso de los hablantes de 

entonces, la fuente consultada permite apuntar que se trata de una solución lingüística para 

identificar una vía sin que se pueda afirmar aún que sea un topónimo, dada la necesaria 

ratificación de un uso continuado de estas unidades, para lo cual serían indispensables fuentes 

documentales que indiquen tal frecuencia de uso. Aún así, dichas unidades son 

individualizadoras e identificadoras, rasgos del nombre propio, por lo que se califican también 

como propiales. 

Se ha tenido en cuenta a Portolés (2018), quien traduce al español el término properhood 

de Richard Coates e indica: «[e]l término propialidad deriva del adjetivo propial, opuesto a 

lexical. Este adjetivo se utiliza en la lingüística francesa para caracterizar a los [nombres 

propios]» y se habla de “statut propial” y de “référence propiale” (2018: 758). Claramente, la 

estructura de las expresiones analizadas difiere de la gran mayoría de los topónimos: lejos de 

ser sustantivos se trata de oraciones. Por lo tanto, esta autora propone utilizar el término oración 

propial para identificar de manera más precisa este comportamiento en la toponomástica. Las 

oraciones propiales, entonces, pueden funcionar unas veces como soluciones lingüísticas útiles 

para la comunicación (tipo I), y en otros casos llegan a ser topónimos cuyo uso estable se puede 

confirmar o inferir (tipo II), como se ha apuntado. De tal forma, para esta autora, el valor propial 

 
9 Téngase en cuenta que diversos odónimos habaneros actuales se modifican en el uso oral diario y siguen siendo 

variantes de un mismo nombre, i.e. Carlos 3 palitos por Carlos III (tercero), Mayía por Mayía Rodríguez. 
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es prototípico de los nombres propios —es su naturaleza onímica (Portolés, 2018: 760, 761, 

763)— y también puede estar presente en otras estructuras. 

Las oraciones propiales de tipo II difieren de los nombres propios prototípicos en cuanto 

a su composición gramatical. El propio Pérez-Beato indica que «[p]ara dar noticia de una casa 

de esta calle [es decir, Jesús María hoy], decían, antes que tuviera nombre: Calle que de la 

marina y real muralla […]» (1936: 117) (ver tabla 1). Si bien, no se trata de una designación 

esperada, posee las mismas funciones de los topónimos. El uso de estos es frecuente, además, 

en la indicación de las direcciones. Precisamente Pérez-Beato menciona que «[a]ntiguamente 

se daba la dirección de esta calle [Villegas], en la manera siguiente: Calle que de la esquina del 

Hoyo […]» (1936: 152) (ver tabla 1), con lo cual se ratifica el valor propial de dichas 

expresiones.  

En la tabla 1 se ha presentado la información que ofrece Pérez-Beato, sin embargo, es 

necesario delimitar qué parte de las expresiones estudiadas constituye el topónimo en la oración 

propial. Los genéricos que describen el espacio geográfico nombrado (i.e. calle) no suelen 

formar parte de los topónimos, como se sabe, lo cual se puede observar de manera bastante 

sistemática en el siglo XIX (i.e. en Pezuela, 1863-1866). Por lo tanto, el pronombre relativo que 

reproduce al genérico en las estructuras de la muestra I, tampoco formaría parte del topónimo. 

Entonces, si se tuvieran que escribir oraciones propiales en el siglo XXI, estas se reconocerían, 

por ejemplo, dentro de un párrafo, del mismo modo que los demás nombres de lugar: colocando 

la mayúscula en el elemento específico. De tal modo, se indicaría que —hipotéticamente— 

«Fulano vive en la calle que De la marina y real muralla de oriente, corre al costado sur de la 

iglesia del Espíritu Santo y a la real muralla del poniente» (la calle Jesús María). Por lo tanto, 

en los demás casos de la muestra I el topónimo comienza con la preposición y en la Calzada 

del Cerro, por el verbo. 
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Para poder explicar el surgimiento de tales expresiones habría que tener en cuenta que 

la acuñación oficial de los nombres de las calles habaneras tuvo lugar a partir de 1763 (Torre, 

1913: 51). Como se observa en la fecha de acuñación de la muestra I, varias de las oraciones 

propiales aparecieron en fecha anterior a 1763, por lo tanto, los hablantes utilizaron como 

recurso lingüístico la descripción de la trayectoria de las vías. Para ello se apoyaron en otros 

lugares ⸻y sus nombres⸻ conocidos por la comunidad habanera, y que servían de puntos de 

orientación, de manera similar a como en la actualidad se indicaría a alguien el camino para 

llegar a algún lugar. Varios de esos puntos de orientación han llegado hasta el presente, i.e. la 

iglesia del Santo Cristo del Buen Viaje, el convento de Santa Clara, la iglesia del Espíritu Santo 

y la del Santo Ángel Custodio. Sin embargo, en otros casos los topónimos desaparecieron del 

uso activo de los hablantes, ya que se modificaron con el tiempo —de plaza de la Ciénaga a 

plaza de la Catedral (Torre, 1913: 61)— o porque dejaron de formar parte de las prácticas 

toponímicas con el paso de los siglos. En este sentido, dar nombre a las esquinas era muy 

frecuente en La Habana colonial, lo que en la actualidad ya no suele suceder. 

Entre los puntos de orientación de la muestra I merece especial atención la «esquina que 

llaman de la Lamparilla». Es precisamente esa lamparilla la que se recuerda en el nombre de la 

esquina y de la calle. Téngase en cuenta que el odónimo Lamparilla, según Torre, surge «[p]or 

una lamparilla que un devoto de las Animas [sic] encendía todas las noches en su casa esquina 

a la calle de la [sic] Habana» (1913: 53), al tiempo que Pérez-Beato afirma que dicha lámpara 

estaba situada en la intersección con la calle Mercaderes (1936: 100).  Aun cuando las fuentes 

históricas ofrezcan criterios distintos, el referente de la motivación del odónimo actual y de la 

esquina antigua ha sido el mismo. Las oraciones propiales de la muestra I, por tanto, constituyen 

una fuente de gran utilidad como material lingüístico, pues documentan la evolución de las 

prácticas toponímicas.   
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Por otra parte, varios de los puntos de orientación recogidos en la muestra I —que 

pueden llegar a ser seis en una misma oración propial, como en la calle Inquisidor—, ya no 

existen en el siglo XXI ni aún en el XX, como las murallas de la ciudad, el convento de San Juan 

de Dios, la cárcel pública o la casa de la pólvora vieja, debido a las transformaciones 

urbanísticas ocurridas con el paso de los siglos. De tal forma, las oraciones propiales poseen 

valores histórico-cultural y urbanístico añadidos, al ser reflejo de la fisonomía de La Habana 

colonial con su típica profusión de construcciones religiosas y custodiada por las puertas que 

permitían el acceso a la ciudad amurallada. 

Como se puede apreciar en las calles que hoy se llaman Empedrado, Lamparilla y 

Villegas, se registraron oraciones propiales alternativas para una misma vía, con lo cual, del 

mismo modo que otros topónimos, las oraciones propiales pueden considerarse alónimos, es 

decir, diferentes formas de designación de un mismo lugar. 

 

3.1.2. La muestra II 

La Habana se iba transformando, en diversas áreas y desde sus primeros tiempos, gracias 

a la repartición de sus terrenos; un ejemplo de ello se puede leer en la siguiente cita de Torre:  

En 1797 solicitó don Ramón de Hano y Vega arrendar el terreno marcado entre la Zanja, la alameda y la 

calzada de Galiano y la calle de San Rafael […] y le fué concedido por el conde de Santa Clara, tomando 

posesión de él (aunque hasta el 22 de Octubre de 1802, no se vino a otorgar la escritura de arrendamiento 

[…]. De dicha escritura consta que su extensión era de una caballería de tierra escasa; que lindaba con el 

camino que de los barracones va a Santo Cristo de la Salud (1913: 27). 

 

En efecto, en un mapa diseñado por el propio autor se representa el mencionado camino, 

cuyo tramo nordeste coincide aproximadamente con lo que fue después la vía conocida 

popularmente como Prado. A continuación se ofrece una sección de dicho mapa y se indica el 

recorrido de aquel camino 10.  

 
10 Para su mayor visibilidad en el mapa, se ha destacado en rojo el recorrido. 
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Imagen 1. Sección de mapa (Torre, 1913: 179) 

 

En el trazado de La Habana ya no existe el tramo diagonal de dicho camino, sin 

embargo, la oración propial (destacada) constituye otro ejemplo de cómo los lugareños 

identificaban sus vías coloniales. Asimismo, Torre recuerda la compra de una estancia realizada 

en 1752 «lindando por delante con la calzada que va a San Antonio (hoy Paseo de Tacón)11» 

(1913: 39). Sin otros elementos que indiquen el empleo sostenido de ambas oraciones propiales, 

puede afirmarse que se trata del tipo I. 

 

3.1.3. La muestra III 

A mediados del siglo XIX aparece publicada la Geografía de la isla de Cuba de Pichardo. 

Allí su autor emplea oraciones propiales para mencionar uno de los antiguos caminos reales 

ubicados fuera de La Habana, específicamente en el municipio Guane, provincia de Pinar del 

Río en la actualidad: (1) «[…] y por último el Arroyo del Funche, que nace en el Camino real 

que de Paso-real va á la Pimienta12» (1854-1855, vol. III: 141). 

El recurso disponible para el geógrafo es una oración propial (tipo I) que, al igual que todas 

las analizadas en este trabajo, tiene una motivación direccional (Collazo, 2018: 34, 115), ‘surge 

porque indica un lugar hacia donde se dirige la vía’. De modo similar, en el propio Guane, 

 
11 La vía recibe en la actualidad el nombre popular de Reina. 
12 Expresión resaltada por la autora de este trabajo. 
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Pichardo comenta que un arroyo: (2) «queda á derecha del Camino que va de Guane á la 

Tenería13» (1854-1855, vol. III: 142). 

En este punto cabría preguntarse: ¿las dos oraciones propiales (de tipo I) fueron utilizadas 

solo por Pichardo (idiolecto) ad hoc en su obra de 1854-1855? Este razonamiento es oportuno 

teniendo en cuenta que el propio autor afirma haber creado algunos topónimos en una de sus 

obras cartográficas del mismo siglo, al indicar acerca de estos: «Nombre arbitrario puesto por 

el Autor donde no habia otro, y en obsequio de alguna persona notable con relación á la Isla, 

por gratitud pública ó privada» (Pichardo, ¿1870?). ¿O cabría pensar que el autor recogió estas 

oraciones propiales de otros hablantes (sociolecto), ya fuera desde otras fuentes escritas u 

orales, considerando la amplia bibliografía que revisó, ya fuera por los trabajos de campo 

previos a la publicación de esta obra de 1854-1855? Aunque por el momento tales interrogantes 

queden aún sin respuesta, lo que sí está claro es que se trata de un procedimiento lingüístico 

que ya se daba desde siglos anteriores. Para comprender mejor el surgimiento de las oraciones 

propiales coloniales habría que recrear a la Cuba de los siglos XVIII y XIX, partiendo de prácticas 

frecuentes contemporáneas. Los caminos —entre las primeras vías del país y de espacios 

rurales— solían abrirse espontáneamente por los lugareños  ⸻como sucede hoy⸻, entre 

ingenios y poblados, por ejemplo, o llevando las carretas que utilizaban en sus actividades 

comerciales (por lo que se llamaron carreteras; Collazo, 2018: 50). Muchas vías rurales y 

menos conocidas ⸻se puede suponer⸻ carecerían de otras formas de nominación que la 

evocación de los puntos de referencia en su trayectoria; estos eran de conocimiento común en 

la localidad en cuestión. Tales circunstancias caracterizarían a los caminos, caminos reales y 

también a las serventías, como en los ejemplos siguientes de Pinar del Río: (3) «La Caña, el 

Encino y Melchora [son montañas], cuyas cuatro Lomas son cruzadas por el Camino que del 

 
13 Ídem. 
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Pueblo de Baja sale para la Cabecera de la Jurisdicción»14 (Pichardo, 1854-1855, vol. III: 

243); (4) «Serventía que viene del Valle15» (Pichardo, 1854-1855, vol. III: 195). 

 

3.1.4. La muestra IV 

Sin embargo, las oraciones propiales tienen una mayor presencia en la obra dedicada a 

las vías de todo el país: Caminos de la Isla. Itinerarios. De este trabajo de Pichardo (1865) se 

han seleccionado los ejemplos que, de modo similar a los diccionarios, constituyen las entradas 

del repertorio toponímico que ofrece el autor, ya que cada entrada corresponde a un lugar 

nombrado, como se indica en la imagen 2. Con tal distribución dentro de la obra, las oraciones 

propiales, cuyo empleo compartido por la comunidad lingüística debe confirmarse (tipo I), 

reciben el mismo tratamiento que los topónimos. 

 
Imagen 2. Disposición de las entradas en Caminos de la Isla. Itinerarios  

 

Tabla 2. Muestra IV 

Ejemplo  Oración propial  Ubicación aproximada en las 

provincias cubanas actuales 

(2024) 

Tomo Página 

1 Camino que de Paso-Real también se dirige á 

Mantua 

Pinar del Río (occidente) 1 131 

2 Camino que viene de Vertientes  Guantánamo (oriente) 1 217 

3 Serventía que va á Palma-Hermosa  Granma (oriente) 1 398 

4 Camino que por la I[zquierda] va al Caserío de San 

Pedro 

Sancti Spíritus (centro) 1 536 

5 Serventía que por la I[zquierda] conduce también a 

Sipiabo 

Sancti Spíritus (centro) 2 75 

6 Camino […] que conduce al Quemado-Macaguabo 

en vuelta de oriente  

 

Sancti Spíritus (centro) 2 75 

7 Camino que por la I[zquierda] viene de Caobillas Matanzas (occidente) 2 271 

8 Encrucijada de Siguagua ó Camino que atraviesa 

por este Corral [D[erecha]] para el ingenio La 

Sonora de Phiney 

Matanzas (occidente) 2 275 

9 Camino que por la I[zquierda] viene de Batalla, 

esquina del ingenio los Bernardos (I[zquierda]) 

Matanzas (occidente) 2 285 

10 Camino que por la D[erecha] conduce á Cajigas Mayabeque (occidente) 3 46 

 
14 Ídem. 
15 Ídem 
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11 Entronque de Serventía ó Camino que por la 

D[erecha] va á la T[ienda ó taberna] de Barreto y á 

Santiago 

La Habana (occidente) 3 81 

12 Horqueta del Camino que por la I[zquierda] va al 

Pueblo de San Antonio de las Vegas 

Mayabeque (occidente) 3 88 

13 Serventía que va á San Felipe Mayabeque (occidente) 3 89 

14 Callejón ó Camino que por la D[erecha] va á la 

T[ienda o taberna] de Aguacate 

Mayabeque (occidente) 3 91 

15 Camino que por la I[zquierda] viene de la T[ienda o 

taberna] de Majagua 

Entre  Mayabeque y Artemisa 

(occidente) 

3 140 

16 Camino que por la I[zquierda] viene de la T[ienda o 

taberna] la Paz y por la D[erecha] va á la Puerta de 

la Güira 

Artemisa (occidente) 3 181 

17 Otro Camino que por la D[erecha] guía á la T[ienda 

ó taberna] de Dolores  

Artemisa (occidente) 3 242 

18 Serventía que por la D[erecha] y la Escalera guía á 

Pijirigua 

Artemisa (occidente) 3 247 

 

Entre los genéricos aparecen nuevamente las serventías, término usado en las islas 

Canarias y en Cuba (RAE, s.f.), principalmente, para indicar un ‘[c]amino que pasa por terrenos 

de propiedad particular, y que utilizan los habitantes de otras fincas para comunicarse con los 

públicos. rur[alismo]’ (ASALE, s.f.-a). Este portuguesismo que «viajó a América, 

primeramente a Cuba, desde el archipiélago canario» (RAE, 2021), tuvo su máximo esplendor 

en la capital en las vías de comunicación fundamentalmente del período colonial.  En el caso 

de La Habana, las serventías se ubicaron en territorios de la zona rural, que con el tiempo 

fueron conformando el espacio urbano. En ese largo proceso, las serventías se convirtieron en 

calles pavimentadas, al menos en parte de su trayectoria. Por ejemplo, en el municipio habanero 

Diez de Octubre «la serventía de María Ayala […] seguía aproximadamente el rumbo de lo 

que es hoy la avenida de Dolores o Camilo Cienfuegos» (Aldama et al., 2004: 15). En el 

municipio capitalino San Miguel del Padrón, la antigua serventía de Jacomino es «hoy calle 

Beltrán» (Pérez y González, 2003: 78). También en este municipio, parte de la «serventía del 

Calvario […] fue pavimentad[a] […] por el Dr. Varela de su peculio personal», por lo que «[a] 

partir de entonces se le denominó calle Varela» (Pérez y González, 2003: 78).  

Entre los genéricos también aparece la horqueta de camino (ejemplo12), término 

definido en el Vocabulario cubano como «punto donde un camino se divide en dos, a derecha 

e izquierda (Suárez, 1921: 286). Si bien, en la actualidad dicha definición corresponde al 
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vocablo horqueta en otros lugares de América como Chile, Argentina y Venezuela (ASALE, 

s.f.-b), las horquetas de camino contribuyeron al enriquecimiento de las expresiones 

denominativas de las vías de comunicación cubanas coloniales y que heredó el siglo xx.  

Por otra parte, los ejemplos 8 y 11 indican la posibilidad que también tienen las 

oraciones propiales del tipo I de alternar con topónimos de estructura más convencional. 

 

3.1.5. La muestra V 

Entre las obras importantes del siglo XIX para el estudio de la toponimia cubana se cuenta 

el diccionario de Pezuela (1863-1866), donde se registran los siguientes ejemplos del tipo I: 

(1) [Al caracterizar al asentamiento del Wajay, actual provincia La Habana]  

Está situado en terreno llano, en medio de potreros y sobre uno de los caminos que de Santiago de las Vegas se dirige 

á San Antonio de los Baños, atravesando las lagunas de Ariguanabo16 (Pezuela, vol. II, 1863: 438) 

(2) [Acerca de la localidad Jaruco en la actual provincia Mayabeque] 

El rio Jaruco, limite de la J[urisdicción] desde que recibe por la izquierda al rio Jiquiabo, atravesado por el camino 

real que por el paso de las Cruces conduce al caserío de Jiquiabo17 (Pezuela, vol. II, 1863: 463) 

(3) [Acerca del asentamiento antiguo de Guanabo, hoy en la provincia La Habana]  

La iglesia, colocada sobre un terreno llano á orillas del camino que por la costa se dirige de la Habana á Matanzas18 

atrajo pobladores que establecieron sus viviendas en su inmediacion para emprender algunos tráficos comunes 

(Pezuela, 1863, vol. II: 468) 

(4) [Continúa acerca de Guanabo]  

No tiene el part[ido] mas puente sino el del camino real que atraviesa el rio de Justiz y se dirige al E[ste] hacia el 

paso de Félix Ruiz19 (Pezuela, 1863, vol. II: 463) 

(5) [Continúa acerca de Guanabo] 

Además de este camino atraviesa á este territorio en toda su extensión, el que viene de la tienda de Bajurayabo y 

conduce al rio Justiz algo mas abajo que el anterior y pasando por la laguna de Cachon llega al pueblo de Guanabo, 

cruza su rio por el paso de don Rafael Bello, y sigue fuera del part[ido] después de pasar por delante de la taberna 

la Cruz del Padre y de atravesar el rio Jiquiabo20 (Pezuela, 1863, vol. II: 463) 

 

Con el tiempo, los tramos de la vía descrita en (5) recibirían distintas denominaciones. 

Al cotejar la Carta de Vives (Jasme y Valcourt, 1835), Pichardo (¿1870?), Ediciones GEO 

(2001) y el recorrido descrito en la expresión (5), puede pensarse que se trata de la vía que 

actualmente corresponde aproximadamente a la carretera de Jústiz, en el municipio La Habana 

del Este, que alterna con las variantes Jústiz (Ediciones GEO, 2001), calzada Jústiz (Ediciones 

GEO, 2012) y calzada de Jústiz (Openalfa Street Directories) en un tramo de la vía y que luego 

 
16 Ídem 
17 Ídem 
18 Ídem 
19 Ídem  
20 Ídem.  
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se convierte en camino de Jústiz (Ediciones GEO, 2001) hacia el este, hasta llegar al 

asentamiento Guanabo Viejo y seguir más allá de la provincia, como se aprecia en la imagen 3.  

 
Imagen 3. Carta de Vives 1835, hoja 2 (fragmento) 

 

Se ha considerado que dichos odónimos contemporáneos tienen una motivación 

direccional (Collazo, 2018: 284), ya que Ediciones GEO (2001) muestra la cercanía de las vías 

al río, el asentamiento poblacional (Rensoli et al.: 15, 36, 44 y 93) y un potrero llamados Jústiz, 

hacia donde aquellas se dirigen. Al analizar la oración propial (5), así como la carretera o 

calzada, el camino y la variante sin genérico Jústiz, se puede observar la presencia de una 

oración propial en el proceso de formación de odónimos actuales, en el que ella se redistribuyó 

con diferentes genéricos y la estructura oracional se simplificó diacrónicamente. 

El tomo III de Pezuela (1863: 8) recoge: «[e]stán establecidos en los puntos de sus 

respectivos destinos de esta J[urisdicción varios funcionarios] […] en la calzada que conduce 

de la Habana al Cerro21». Esta oración propial de tipo I convivía con otras denominaciones en 

los distintos tramos de la vía de la manera siguiente, tomando como punto de partida el plano 

más antiguo de La Habana de que se dispone hasta el momento para este estudio (Rodríguez R. 

et al., 1841).  

Tabla 3. Alternancia de la oración propial (6) 

Tramos de la 

vía 

1841 186322 190023 2013-

presente 

A calzada24 del Monte  calzada del Monte 

 
21 Ídem a nota 13. 
22 Pezuela, 1863, vol. III: 8. 
23 Pichardo y Valdepares, 1900. 
24 En los mapas, dada la posición inicial absoluta, los genéricos aparecen en mayúscula. En la presente tabla, por 

lo tanto, se escriben los genéricos según formen parte de la denominación, aún cuando se estudian; ver cita 8. 
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(6) calzada que conduce de la Habana al 

Cerro 

 

B calzada del Horc[ó]n 

calzada del Cerro 

 

calzada/Calzada del Cerro 

 

Cabría preguntarse si la denominación (6) es un uso particular de Pezuela (idiolecto), 

ya que los distintos tramos de la vía tenían otros nombres que el propio autor utiliza en esta 

obra (1863, vol. III: 81, 85, 223). La alternancia en la que intervienen algunas oraciones 

propiales ya se veía en otras vías (i.e. Muestra I) y en años anteriores del mismo siglo XIX (i.e. 

Muestra IV). Entonces, ¿la estructura (6) es un uso estilístico del autor? Es probable ¿Se trata 

de un patrón de comportamiento de la época? Con toda seguridad, lo cual se confirma, además, 

con la muestra que se analiza en lo sucesivo. 

 

3.1.6. La muestra VI 

Durante el siglo XIX quedaron recogidos los lugares por donde pasaban las tropas cubanas 

del Ejército Libertador en sus luchas por independizarse de España, en los diarios de campaña. 

Los rasgos de las vías de comunicación decimonónicas, por tanto, quedaron reflejados en dichos 

textos25, como lo demuestran las oraciones propiales (tipo I) utilizadas por uno de los mambises 

que escribe en 1896 lo siguiente:  

(1) Día 29. A las siete de la mañana salimos de marcha pasando por las inmediaciones de “Sibacoa” poblados siguiendo 

la marcha por el Camino Real que conduse a la playa “Santa Crus del Norte” donde se entregaron voluntarios y 

civiles […]. [Fecha del recorrido: 29 de febrero de 1896; actual provincia Mayabeque] 

(2) Día 1.º Salimos en marcha a las seis de la mañana por el camino que conduse a la bodega San Miguel, siguiendo la 

dirección pasando por la vía férrea entre las “Minas” y “Campos Floridos”, habiendo tenido unos tiros sin tener 

novedad siguiendo la marcha por el camino que conduse a la Trampa; en marcha pasando por el poblado “Peñálbez”. 

[Fecha del recorrido: 1 de marzo de 1896; actual provincia La Habana] 

(3) Día 2. A las seis de la mañana salimos en marcha por el camino que conduse al caserío “Nazareno” donde se le 

rompió fuego al enemigo durando el fuego una hora y media habiéndonos hecho dos disparos de cañón, no habiendo 

tenido novedad. [Fecha del recorrido: 2 de marzo de 1896; actual provincia Mayabeque] 

(4) Día tres. A las siete de la mañana salimos en marcha por el camino que conduse a la bodega la “Aguadita”. [Fecha 

del recorrido: 3 de marzo de 1896; actual provincia Mayabeque, muy probablemente] 

(5) «Día cinco. A las seis de la mañana salimos en marcha pasando por el ingenio Vellocino donde se unió la fuerza de 

Amieba pasando por la vía férrea a dos kilómetros de Sabanilla Encomendador. Siguiendo la marcha por el camino 

que conduse a la colonia “Santa Rita” y marcha hasta el ingenio Saratoga, donde encontramos al general Lacret, 

donde hisimos alto a las dos de la tarde y acampando en el mismo sitio. [Fecha del recorrido: 5 de marzo de 1896; 

actual provincia Matanzas] 

 
25 La ortografía de los textos del CODHECUN se ha modernizado siguiendo la metodología de los proyectos del 

grupo Cuba19, según la cual se conservan los rasgos dialectales (i.e. seseo) y, en lo posible, los signos de 

puntuación del texto original. Aparecen resaltadas por la autora de este trabajo las denominaciones objeto de 

análisis, como en las muestras anteriores y siguientes. 
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(6) Día 7. A las siete de la mañana se sintieron disparos en la guardia, inmediatamente se preparó la fuerza habiendo 

tenido un combate de tres horas de un continuo tiroteo no teniendo novedad, habiéndonos retirado por las lomas que 

conduse a la finca San Miguel de los Baños. [Fecha del recorrido: 7 de marzo de 1896; actual provincia Matanzas] 

(7) Día 16. A las 6 de la mañana salimos de marcha tomando por el camino que conduse a “Jicarita”, pasando por 

veredas de montes por espacio de dos horas. [Fecha del recorrido: 16 de marzo de 1896; actual provincia Matanzas] 

(Bravo et al., s. f.). 

 

Como se observa, las oraciones propiales corresponden a distintas provincias del país y se 

aplican, tanto a las vías de comunicación como a elevaciones del terreno, es decir, los orónimos 

(ejemplo 6). Todas las oraciones propiales encontradas en este trabajo tienen una estructura 

compuesta por elementos alusivos a la trayectoria de las vías, dispuestos en diferente orden. 

Estos son: genérico, pronombre relativo que, puntos de partida, lugares por donde ella pasa, 

verbos de traslación y preposición correspondiente (guía a, va a), verbos que indican 

procedencia y su preposición (viene de), dirección cardinal de la trayectoria (por la derecha) y 

puntos de llegada de la vía. Ahora bien, la muestra VI posee una estructura homogénea, 

compuesta por: genérico + pronombre relativo que + verbo con sema de traslación + punto de llegada ¿Pudiera estar 

indicando la homogeneidad de esta estructura una estabilidad alcanzada hacia finales del siglo, 

de modo que se trata de uno de los antecedentes más inmediatos de algunos odónimos que 

llegan a la actualidad con una motivación direccional, teniendo en cuenta que es la estructura 

que más aumentó con el transcurso de los siglos según indican las muestras en su totalidad (3 

casos en el siglo XVII, 7 en el siglo XVIII y 28 en el siglo XIX)? Este paso intermedio de dicha 

composición se ha constatado como tal en un ejemplo —como se verá más adelante—; se 

considera este paso como una práctica de los hablantes en una época para identificar las vías de 

comunicación y no necesariamente la evolución desde una misma oración propial más extensa. 

Aun cuando se requiere de más documentación para demostrar esta fase intermedia en otros 

odónimos de uso reciente, la fase final en el proceso de formación odonímica, es decir, la 

estructura más simplificada (i.e. carretera de Jústiz), se explica por una ley decisiva en hechos 

lingüísticos: la del menor esfuerzo. Sirvan estas observaciones preliminares como punto de 

partida para ulteriores estudios dirigidos a la evolución odonímica de todo el país. 
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3.1.7. La muestra VII 

El reconocido escritor mambí Manuel de la Cruz, entre sus memorias de las luchas 

emancipadoras decimonónicas, recuerda que en 1875 el potrero La Crimea se encontraba cerca 

de la actual ciudad de Camagüey (región oriental), «entre el camino real de Cuba y el que se 

dirige á Santa Cruz del Sur26» (Cruz, 1911: 84). El autor también rememora cómo las tropas 

cubanas se refugiaron «en las malezas que bordan el camino que va á la inmediata ciudad del 

Espíritu Santo27», en la actual provincia de Sancti Spíritus (Cruz, 1911: 77). En estas oraciones 

propiales del tipo I, la última aporta una variante de escritura distinta a las ya registradas en 

estudio lingüístico previo (López, 2023) para la expresión que, a lo largo de los siglos 

coloniales, culminó con su fijación como Sancti Spíritus, por ejemplo, para la ciudad y su 

provincia. 

 

3.1.8. La muestra VIII 

Emilio Bacardí, figura profundamente comprometida con la causa independentista del 

XIX, recoge entre sus Crónicas de Santiago de Cuba (región oriental), lo siguiente (Bacardí, 

1908; 1923)28: 

Tabla 4. Muestra VIII (1) 

Años Oraciones propiales Tomos; 

páginas 

1669 Cristóbal Rodríguez «pide una caballería de tierra para estancia en el paraje que llaman Arroyo Bellaco, 

en el camino que va al corral de Moron» 

I; 116 

1739 El Procurador general pide «se abra la calle que va, por delante de la plaza de la de Dolores, al sur» I; 135 

 

 

 

 

Margarita de Peña «pide solar en la calle que baja de Ntra. Sra. de los Dolores al norte» I; 160 

Bernarda Sánchez «pide solar en la calle que va á la iglesia de Sta. Lucía» (*) I; 161 

Bernardino de Araujo «pide solar en la calle que va á Santa Lucía» (**) I; 161 

Bernardo Moreyra «pide un solar realengo en la entrada del camino que va á Santa Inés» (***) I; 160 

 
26 Ídem a nota 21. 
27 Ídem. 
28 Ídem.  
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1749 «[…] D[on] Manuel Verdecia Bazquez pide […] [un solar] en la entrada del camino que va para el 

ingenio de Santa Inés» (****) 

I; 159 

Antonio Borrero […] «pide solar en la entrada del camino que va para el ingenio de San Antonio» I; 159 

1755 Elena Regueyferos […] «pide solar para fabricar  casa propia para su morada, á los fines de la calle 

que baja desde la capilla de la Santa Iglesia, en la Sabana Nueva» 

I; 168 

1871 […] terrenos situados a uno y otro lado del camino que conduce a la villa del Cobre V; 141 

 

La muestra VIII (1) ratifica la existencia de las oraciones desde fechas tempranas en la 

Colonia (siglo XVII). En este acercamiento se puede decir que las oraciones propiales 

santiagueras son del tipo I y esto, precisamente, puede tomarse como punto de partida para 

profundizar en un estudio que responda las siguientes interrogantes. De los ejemplos de 1749, 

¿las oraciones propiales identificadas con (*) y (**) se refieren a la misma vía? ¿Los caminos 

(***) y (****) son el mismo lugar? ¿La vía registrada en 1871 es el mismo camino del Cobre 

que también se menciona en la misma página de la obra y alguno de ellos llega a la actualidad? 

Cualesquiera que sean las respuestas, ellas han de tener importantes implicaciones para la 

caracterización de la odonimia de Santiago de Cuba. 

Por otra parte, las pesquisas acerca de la calle Marina —hoy Aguilera (Orozco, 2015)— 

de la ciudad santiaguera, apuntan a que también en el oriente del país las oraciones propiales 

han intervenido en la de formación de odónimos de uso más contemporáneo. De la obra de 

Bacardí (1908; 1923) se observa la siguiente evolución odonímica de la calle Marina29: 

Tabla 5. Muestra VIII (2) 

Año Alusión a la vía Tomos; 

páginas  

1742 «La cuesta que baja á la marina, por la calle nombrada de la Mar, se halla muy fragosa […]» I; 140 

1799 Francisco Gregorio Cortés y otros vecinos piden la composición de la calle que «baja á la Marina 

por aquella parte, y amenaza […] á los edificios […]» 

I; 275 

1871 […] para la composición de la calle de la Marina […] V; 207 

 

 
29 Esta vía tuvo otros nombres a lo largo de la historia (Romero, 2023). Es probable que otras investigaciones 

acerca de la ciudad hayan arrojado más resultados sobre la evolución del nombre Marina.  
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Aunque otras dos vías de la ciudad de Santiago también aparecen enunciadas con la 

oración propial «que baja á la marina» (Bacardí, vol. I: 148; 163-164), ya que conducían al 

mismo lugar —nótese el gran peso que ha tenido la direccionalidad hacia la marina 

santiaguera—, fue la vía Marina la que fijó en su denominación lo que la oración propial —de 

tipo I, puede suponerse—  anunciaba a finales del siglo XVIII. 

 

3.2.Evaluaciones finales  

Las oraciones propiales coloniales no se conservaron ⸻al menos en La Habana y 

Santiago⸻ debido al principio del menor esfuerzo de los hablantes, lo cual se evidencia en la 

reducción estructural en diacronía. Puede decirse que los elementos que componían las 

oraciones propiales paulatinamente se fueron acomodando con el transcurso de los siglos —

hasta estabilizarse en el XIX, pudiera suponerse— y luego irse simplificando hasta llegar a 

odónimos como Jústiz y Marina, puntos culminantes de ese proceso.  

A ello se suma la fijación de nombres, también de estructura más simplificada, resultado 

de procesos toponímicos paralelos, i.e. la lamparilla que motivó el odónimo finalmente 

establecido. Además, algunas vías desaparecieron con las transformaciones constructivas, 

como al parecer sucedió con el tramo mencionado en el ejemplo (2) de Pezuela y posiblemente 

con otras. 

La presencia de oraciones propiales en la historia de las vías de comunicación cubanas 

confirma la universalidad de esta práctica: identificar una nueva realidad a partir de lo ya 

conocido, con un valor pragmático (útiles en la vida cotidiana para la orientación30 en el 

terreno). 

 

 

 
30 Esos mismos puntos descritos en la trayectoria de las vías y representados en la cartografía, han permitido a la 

autora localizarlas, a la distancia de tantos siglos. 
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4. Discusión  

La designación geográfica de estructura oracional en español ha sido abordada desde 

algunos enfoques. Caffarelli, por ejemplo, la clasifica como frase (2022: 47), con lo que esta 

autora está de acuerdo en parte, ya que todas las frases en español no tienen necesariamente una 

estructura oracional. Domínguez, por otro lado, considera «válida cualesquiera de las 

denominaciones que se empleen para designar la estructura de un topónimo: frase, grupo, 

constituyente, sintagma, etc.» (2002: 37), a lo que, por tanto, se puede sumar el término 

oraciones propiales. A diferencia de Domínguez, cuyo «cometido no es hacer una teoría 

lingüística de la nomenclatura» (2002: 37), el presente trabajo sí se ha propuesto ofrecer una 

terminología que resulte útil para los estudios onomásticos, en especial en el proceso de 

formación de los topónimos cubanos, lo cual contribuye también a describir aspectos poco 

conocidos de la variedad cubana del español. Además, la categoría de oración aparece más 

esporádicamente en la designación geográfica en español, lo que conlleva a que los estudios de 

este tipo de estructura también lo sean.   

Entre los trabajos toponímicos cubanos se ha analizado el nombre de los círculos infantiles 

de varias provincias del país, entre los que aparecen «nombres de estructura oracional», por 

ejemplo: Cubanito soy, Somos felices aquí y Donde siempre brilla el sol (Pérez y Campo, 2021: 

62). Estos topónimos han sido considerados «raros» por los propios autores (2021: 62), 

probablemente dada su escasa frecuencia de aparición en su muestra o en la toponimia en 

general. Esa limitada frecuencia también queda reflejada en CNNG (2000), donde se registran 

el cayo y el médano Abre el Ojo, así como el bajo y la pasa Abre los Ojos (2000: 1), topónimos 

que constituyen oraciones lexicalizadas, las que, como categoría gramatical dentro de la 

toponimia cubana, pueden ser objeto de estudios futuros. 
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5. Conclusiones 

Finalmente, se puede responder a las preguntas de investigación de este trabajo: las 

funciones de un nombre propio sí pueden ser desempeñadas por una oración. Esta, identificada 

como oración propial de dos tipos, topónimo y solución lingüística para la comunicación, 

referida a varias categorías de vías (i.e. caminos, calzadas, serventías) durante la Colonia, ha 

constituido un proceder a lo largo de varios siglos en Cuba y cuya composición se fue 

reduciendo con el paso del tiempo. Con una motivación direccional, basada en la orientación 

en el terreno mediante algún punto de referencia en la trayectoria de la vía, las oraciones 

propiales ofrecen información más allá de identificar vías de comunicación, debido a los 

disímiles datos que aportan esos puntos mencionados en ellas. A partir de la documentación, 

entonces, se puede afirmar que estas participaron en la formación de odónimos que hoy usan o 

recuerdan los hablantes de La Habana y Santiago de Cuba.  
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